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RESUMEN 

Eri el preserite estrido se nrinlizn el corrrportnrrrierito sexrinl cle rinn 
rrruestrn corrrpuesta por 1135 sujetos cle Ins proi~iricins cle I.íllericin -v 
C'nstellori. i l lg~irios de los re.sriltnt1o.s rrrrie.strnri q~ ie  el rrrqvor porceritnje 
tle snjetos renliznri nctiidtintles serrinles tic ~ i r in  n tres iwes  por serriniin; 
que el presen~rith~o coristitriye el ~ ~ ~ é t o d o  nnticoriceptii~o rrrhs nti/izndo; 
q~ieprhcticnrrrente In rrritnd tic In pohlnciori hn ~itilizntio nl,cr.~rín vez 
rrrnterinl porríogrhjico pnrn excitnrse ~7 qrie IIII 30% tic In pohlnci<iri río 
se siente sntisfechn eri sris r-elnciories sexunle.~. En grnri porte de Ins 
i:uriables nparecen tiiferericins .~igriificntii~n.s en fiinciori tiel periero, la 
pohlncióri .v el rih7el ncndérrrico. Se er~fntizn los irrrplicnciorie.s de estos 
resriltndos desde el punto de vistn de ln psicologin de In snlud 

Palabras clave: Scl LUD SE.YIíAL, COhlPORT.4,1flE.h1T0 SESL1,4 L, 
S.4 TISE4 CCION SE,YUA L. PSICOLOCI.4 DE 1-4 S4 L UD. 

1. Departaiiieiite de Psicología de la Uiiiversitat Jauiiie 1 de Castellóii. 
2. Iiistitiito Valeiiciaiio de Psicología v Sesologia (iNVAP) 



R. Bollester Al-nnl y A.f D. Gil Llario 

SUMMARY 

Sexual bekmjio~rr ir7 a sorlrple of 1135 suhjecrs Ji-orlr I.lnlencin nrid 
Cnstellón is ntinlyzed in tliis stuc!v. Sorrre result.~ eeiclerice rhnr higliest 
perceritage of subject.~ huile sexual nctiijities one to three titrres in n 
i~~eek; coridot?~ is tlie rrlore usen contrnceptii~e nietliod; nproxitrrnteiv 
50% hnve used pornogrnphic rrinterinl nnd 30% is not sntisfied ic~itli his 
sexual / fe .  -4 ki@ nrrirrhei- ofi~orinh1e.s ore it~jl~rericeti by gencler; pohlntioii 
nritiacoclrrrric level. Irrrplicntiori.s,fio~~~ lieolrli p.yi:cholo,qi; nre errrpho.sizeti. 

Key wrords: SE.VL:-IL HE-I LTtI, SI.JSL:.IL III.II1.1 I iOL'H. SE.Y1:4L 
S,4 TISE4CTI0.h1, HE4 L TII PSI'CHOLOGI: 

INTRODUCCION 

En los últiiiios aiios estamos asistiendo a un iiicremento vertiginoso en 
el interés que desde distintas áreas de coiiociiiiieiito eiitre las que destacan 
la iiiedicina. la sociología y la psicología se dedica a cuestiones de bienestar 
social tales como la Salud Pública, la calidad de vida, etc. 

Desde la psicología y más concretamente desde la Psicología de la Salud 
se propone la necesidad de abordar el tema "salud versus enfermedad" 
desde una perspectiva biopsicosocial, integradora de todos los aspectos 
que iiitervienen eii la vida de uii ser liuniano. Tradicioiialmeiite se Iia enten- 
dido la salud conio la ausencia de eiifennedad desde uii punto de vista 
centrado prioritariamente eii la patología. Este modelo está evolucioiiando 
hacia un acercamiento más conipreliensivo del ser huiiiaiio eii el que la sa- 
lud deja de ser considerada coiiio la ausencia de una enferniedad para pasar 
a designar el desarrollo pleno del potencial dcl ser huiiiaiio. Uiio de los 
aspectos que iiiás claraiiieiite está asociado al desarrollo de diclio potencial 
lo coiistituye la sexualidad, 

Desde los orígenes de la Iiiinianidad la sexualidad ha sido relegada al 
ámbito de lo privado. de lo desconocido. algo de lo que no se habla, regido 
por las leyes de la inoral vigente en una determinada cultura y época. La 
Ciencia ha tenido que arrebatar eii unas ocasioiies al Clero. eii otras al Estado 
y en otras a la nioral pública cuestioiies que siéndole propias le eran re- 
petidanieiite iie.gadas. Tal fue el caso dcl origen d$ ser liumaiio. el geocev- 
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trismoíheliocentrismo o la circulación de la sangre. Con mayor o menor 
sufrimiento y a costa de muchas vidas, la ciencia ha ido incorporando en 
su corpus cada vez más cuestiones que se consideraban sagradas o tabú. 
Posiblemente la sexualidad constituya uno de los campos en los que más 
dificil ha sido y está siendo este proceso. 

Los inicios pseudocientíficos y moralizantes en el estudio de la sesualidad 
de manos de autores como Kraffl-Ebing con su obra Psychopatia Sesualis 
(1886) fuero11 dejando paso a trabajos más rigurosos sobre la sesualidad 
huiliana como los de Havelock Ellis (Studies iii thc Ps!;cholog!; of Ses. 1897- 
1910), Kinsey (Sesual Beliavior in the Huniaii Malc, 1948) !. Masters ?; 

Joliiisoii (Hunian sexual Response, 1966). Ni que decir tiene que todos estos 
estudios se enfrentaron a importantes problemas para ser publicados. A partir 
de estos estudios podría decirse que finalmente la ciencia ha conseguido su 
objetivo al abordar el estudio del seso. Pero, como dice el refrán, una go- 
londrina no hace verano. Es cierto que algunos psi~ólogós~ médicos y sesólogos 
han realizado investigaciones más o menos relevantes sobre la sexualidad 
humana. Sin embargo, también lo es que los resultados de dichas investi- 
gaciones hacen poca mella en los inipermeables mitos creencias sesuales 
de la sociedad. Así, en la actualidad a 6 años del siglo XXI la iglesia Católica. 
con un importante poder como agente social, considera pecado la utilización 
de cualquier método anticonceptivo liniitando la sesualidad a la reproducción. 
Por otra parte, las campañas de infomiación sexual para la prevención de 
embarazos no deseados o de enfermedades de transniisión sesual no están 
consiguiendo modificar las actitudes y comportamiento de u n  buen sector 
de la población. La homosexualidad. considerada cieiitificaineiite como una 
altemativa más en la elección de objeto sesual. sigue siendo perseguida o 
al menos estigmatizada en casi todas las culturas actuales. 

En nuestro país. no existen macrocstudios relevantes que a~ialicen el 
coniportamiento. actitudes creencias sesuales de nuestra sociedad que 
permitan estraer conclusiones comparables a las dc estudios como los de 
Kinsey o Masters y Jolinson. Hemos de reconocer que cuando alguien nos 
pide información en una charla de educación sesual o en la clínica sobre 
la frecuencia o normalidad de detemiinada práctica sesual no nos queda más 
remedio que referimos a datos. de otros paises y10 épocas. esto es. datos no 
muy significativos si tenemos en cuenta que pocas áreas tienen un coinpo- 
nente cultural tan importante como la sexualidad. En todo caso. nos eiicon- 
tramos con trabajos que utilizan una reducida muestra y que abordan as- 
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pectos muy concretos de la sexualidad. Nosotros estamos desarrollando una 
línea de investigación sobre la salud sexual de la población española en la 
que se incluye tanto el estudio del comportamiento o hábitos sexuales, como 
el nivel de información sexual. las actitudes frente a distintos aspectos de 
la sexualidad y los niitos más frecuentes. En este sentido el presente articulo 
constituye la primera publicación de esta línea de investigación. Su objetivo 
se centra en aportar algunos datos sobre el coniportainiento sexual de ado- 
lescentes. jóvenes y adultos de la Comunidad Valenciana. 

METODO 

Muestra 

Para !a realizacióii de la preseiite investigación hemos coiitado con uiia 
niuestra de 1135 personas dc las cualcs 491 (43.3%) soii hombres !. 644 
(56.7%) son mujeres. Nuestro objetivo coiisistió en explorar el comporta- 
miento sexual de uii aiiiplio rango de la poblacióii en cuanto a edad, de inodo 
que adniinistrainos el cuestionario a siijctos cuyas edadcs oscilabaii entre los 
14 5. 70 aíios. En la tnhlo niimero I aparcccii los datos correspondientes 
a la muestra utilizada e11 funcióii del cciicro >. la edad. Como pucde obser- 
varse el 21 .8% de la muestra estuvo compuesta por adolesceiites de 14 y 
15 años. El 12.1% por adolesceiites de 16 aiios; el 12.4% fueroii jóvenes 
de 17 ': 18 años; el 23.8%. eiitre 19 24 allos: el 12.3% fueroii sujetos 
de eiitre 25 J *  30 años; el 9.0%tadultos entre 3 1 40 años: y por ultiiiio. 
participaron un 8.7% de adultos entre 41 J.  70 años. 

Por lo que se refiere a la poblacióii de orisen (ver tabla iiúmero 2) 
el 22.6% de los su.~etos viven en la ciudad de Valencia (N=257), el 49.2% 
en Castellón ciudad (N=558) mientras que uii 28.2% rcsidcn en pueblos 
de la provincia de Castellón (N=320). También se iiiteiitó que la niuestra 
estuviera compuesta por sujetos coi1 distintos iiivelcs educativos. Así, el 
11.4% (N=129) de los su.jetos tienen estudios básicos: el 23.6% (N=268) 
son alumnos que cursan o poseeii estudios de Fomiacióii Profesional: el 
34.4% (N=391) cursaii o poseen estudios de Bacliillcr Superior o COU: 
el 12.9% de la niuestra (N=147) lo coiistitu!.eii diplomados o estudiantes 
de una diplomatura; y por últinio. un 17.6% (N=200) son liceiiciados o en 
curso. 
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TABLA 1.- Características dc la muestra en función dcl género y la edad 

GENERO 

EDAD HOMBRES MUJERES TOTAL 

14/15 105 142 247 (21.8Yo) 
16 5 9 78 137 (12.1%~) 
17/18 56 85 141 (12.4%) 
19-24 110 160 270 (23.8%) 
25-30 66 73 139 (12.3%) 
3 1 4 0  49 53 102 ( 9.0t%) 
4 1-70 46 5 3 99 ( 8.7%) 

TOTAL. 491 (43.3%)) 644 (56.7%~) 1 135 ( 100%) 

TABLA 2.- Caractciistcas tlc la mucstru en función de la ~)ohlación y los 
estudios 

I'OB1,ACION 

ESTUDIOS VALENCIA CASTELLON PUEBLOS 'TOI'AL 

BASICOS 39 46 44 129 (1  1.4%) 
FP 3 8 140 90 268 (23.6%) 
BUPICOU 69 24 l 8 1 391 (34.4%) 
DIPLOMADO 58 42 47 147 (12.9%) 
LICENCIADO 5 3 89 58 200 (17.6%) 

TOTAL. 257(22.60/0) 558(49.2%1) 320(28.2%) 1 1 35( 100%~) 

En la tabla número 3 presentamos los porcenta-les correspondientes 
al nivel educativo en cada grupo de edad. Los porcenta-les corresponden al 
grado acadénlico alcanzado o a los estudios que se estaban cursando en el 
momento de la encuesta. Como se puede apreciar. los mayores porcentajes 
de sujetos de edad conlprendida entre los 14 y 18 años se sitúan en los 
estudios de Formación Profesional y BUP. A partir de los 19 aiios ya están 
representadas prácticamente todas las categorías o niveles académicos. Entre 
los 19 y 40 años predominan los sujetos con estudios de licenciatura y a 
partir de los 40 años, los que tienen estudios básicos. 
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TABLA 3.- Características de la muestra en función de la edad y el nivel 
educativo 

IEDAD BASICOS FP BüPlCOLJ DPLOM LICENC 

Instrumento 

El instrumento utilizado fue una encuesta estructurada iilcluída en la 
Batería Esploratoria de Sexualidad elaborada por nosotros mismos que iii- 

cluia 20 iteiiis relativos a distintos aspectos del coniportaniieiito sexual. La 
mayor parte de las cuestiones eran de respuesta cerrada siendo posible 
responder varias alternativas en alguna de ellas. Los temas explorados hacen 
referencia a aspectos tales como la frecuencia sexual. el tipo de relación 
mantenida Iiabitualmente. la satisfacción sexual, utilizacióii de iiiétodos 
anticonceptivos, el rol en las relacioiies sexuales y la utilizacióii de iiiaterial 
ponlográfico. 

La fiabilidad y validez de los autoinformes en este tipo de cstudios ha 
sido suficientemente probada en distintos estudios (McLaws. Oldenburg, 
Ross y Cooper, 1990: Janles- Bignell y Gillies, 1991) 

Procedimiento 

A todos los su.ietos que coiiipoiieii la muestra se les adiiiiiiistró la iiien- 
cioiiada encuesta. Diclia adiiiiiiistracióii en alguiios casos fue colectiva 
(coiiio por ejeiiiplo eii las submuestras de aluiiiii~slas de FP y BUPICOU) 
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mientras que en otros fue individual (sujetos mayores) pero en ambos casos 
se realizó de nianera privada actuando ellla evaluadorla tan sólo conio aclara- 
dor de dudas cuando éstas surgían. Con objeto de reducir al niáxinio los 
sesgos derivados de la deseabilidad social se solicitó que una vez cumpli- 
mentadas las encuestas, que por supuesto eran anónimas. éstas fueran sella- 
das para asegurar la confidencialidad de los datos reseñados. Para la ad- 
niiiiistracióii de las encuestas se contó con la colaboración del alumnado de 
3" J. 4" curso de Psicología de la Universitat Jaumc 1 de Castclló. 

ANALISIS ESTADISTICOS 

Los datos fueron analizados con el paquete cstadistico SPSS-PC+. Los 
análisis realiz'ados coiisistieroii básicamente cn la obtención de contco dc 
frecuencias. porcent.ies~ J. la pnicba CHI Cuadrado para la csploración de 
posibles diferencias significati\~as en las distintas variables entre ambos gé- 
neros poblaciones. 

RESULTADOS 

Para la exposición de los resultados comentaremos con.~untaaincnte los 
iterns que guardan una relación temática. 

Frecuencia scsual 

El primer ítem de la encuesta se refiere a la frecuencia dc cualquier 
tipo de actividad sexual incluyendo la masturbación o autoerotisiiio. Para 
valorar la frecuencia sexual de los sujetos establecimos cuatro alteniativas 
de respuesta, a saber. "niás de tres veces por semana": "entre iina J. tres 
veces por semana'.: "de dos a cuatro veces al mes": y ''no todos los meses". 

Considerando la muestra en su globalidad (ver figura númcro 1): hay que 
decir que el 18.1 % de los su-jetos informaron mantener relaciones más 
de tres veces por semana; el 3 1.0'% ccntre iina J. tres vcccs por semana: el 
17.7% mantienen relaciones de dos a cuatro vcces al mcs J. cl 20.3% no 
todos los meses. U n  12.9% 110 contestaron csta pregiinta. Como sc pucdc 
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ver el mayor porcentaje de la muestra se sitúa en la alternativa "entre una 
y tres veces por semana". Es importante señalar que el subgrupo de perso- 
nas que no mantienen relaciones sexuales es posible que se reparta entre 
aquellos que no contestaron y entre los que señalaron la alternativa "no to- 
dos los meses"'. Como se refleja en un item posterior cabe situar este porcen- 
taje en un 21.4%. 

En la tabla iiúiiiero 4 aparecen los resultados de la frecueiicia sexual en 
función del genero y la edad de los sujetos. En priiiier lugar cabe destacar 
que el grupo de sujetos con mayores niveles de frecuencia sexual correspon- 
de a los varones de 14 y 15 años (47.7% en mas de tres veces por semana). 
En general a edades más tempranas (entre los 14 y 30 años) los niayores 
porcentajes de frecuencia sexual corresponden a los hombres. mientras que 
estas diferencias se van suavizando en el grupo de edades comprendidas 
entre 3 1 y 40 años llegando a invertirse en el grupo de edad que oscila 
entre los 41 y 70 años, grupo en el que las niujeres iiluestraii una mayor 
.frecuencia sexual (el 15.4% de las niujeres mantiene actividad sesual más 
de tres veces por semana frente al 0% de los hombres). Toiiiando en su 
globalidad los hoinbres freiite a las niu.ieres podemos eiicoiitrar diferencias 
significativas (Chi cuadrado= 63.38: p>.000). 

TABLA J.- Frecuencia sexual en función dcl género ) la edad 

* :,3S - M i s  de tres \reces por se~iiaiia 
1-3.5 = De iiiia a tres veces por seiiiniin 
2-4hl = De dos a cuatro veces al iiies 
.: 1 M = No todos los iiieses 
N.C. - No coiitesta. 



Por lo que respccta a la frecuencia sexual dc los sujetos en función de 
la población y el grado académico (ver tabla número 5 )  hay que decir que 
los mayores porcentajes en cuanto a frecuencia sexual se dan en Valencia 
ciudad: sobre todo si coniparainos con los obtenidos en Castellón ciudad. 
Así, en Valencia el 2 1.7% de sujctos dicen mantener relacioiies sexua- 
les más de tres veces por seiiiana frente al 17.5% de Castellón ciudad y al 
17.9% de los pueblos de la provincia de Castcllón: a su vez en Valencia 
ciudad. el 40.6% de los siljetos dicc niantcncr rclncioiics cntre una J. tres 
veces por semana frente al 26.6% de Castcllón. Por cl contrario. en las 
categorías de respuesta que denotan una inenor frecucncia sexual los por- 
ceiita.jes se invierten. destacando el alt porcentaje de sujetos que no con- 
testaron este ítein en la ciudad de Castellón (16.4%). En cÚalquier caso. 
las diferencias en cuanto a frecuencia sexual entre las disti~itas poblaciones 
no alcanzan significación estadística (Chi cuadrado= 3.24. p>.198). 

TABLA 5.- Frecuencia sexual en función de la ~)ol)lación grado sc;itlémico 

POBLACION ESTUDIOS 

VAL, CAST PIJEB 13AS FP BUI' D[I'L LIC 

>3 SEM 21 7 17.5 17.9 3 4  11.4 23.9 7.7 19.8 
1-3 SEM 40.6 26.6 38.1 3 4 1 . 4  28.4 38.5 48.1 
2-4 MES 21.7 17.7 15.7 28.6 17.7 10.4 28.8 22.6 
< l  MES l .?.O 2 1.8 20. 1 8.6 3 7 1  15.9 154 8.5 
.N.CON?' 2.9 16.4 8.2 O 14.3 21.4 9.6 0.9 

N total 257 558 320 129 268 391 147 200 

En cuanto al nivel académico cabe resaltar que la mn\.or frccucncia sexual 
se da en sujetos con estudios básicos (31.4% en la categoría de ~iiás de 
tres veces por semana). Un iiivel ligerainente inferior de frecuencia sexual 
(entre 1 y 3 veces por semana) es iiiás propio en su.jetos licenciados 
(48.1%) o diploinados (38.5%). Los menores niveles dc frecuencia sexual 
(menos de una vez al nies) se dan. por último. entre los sujetos que poseen 
o cursan estudios de Foniiacióii Profesional (37.1%). 
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FIGURA 1.- Frecuencia sexual 

>3 sein 1-3 setii 2 4  ines < I  irles 

EDAD DE INICIO DE LA ACTIVIDAD SEXUAL 

En la encuesta iiitrodujiinos dos cuestiones relativas a la edad eii que se 
iniciaron las practicas niasturbatorias J.  en que se niantiivo la primera re- 
lación sexual con otra persona 

Como se puede observar eii la tabla iiuniero 6. u n  12.4% de los honibres 
y uii 54.4% de las mujeres iiifoniiaroii no liabersc masturbado iiuiica De 
entre los liombres que si lo Iiabíaii Iieclio. el 80.7% comciizaron a iiiasturbar- 
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se entre los 10 y 15 años y concretando más. el 46.9% lo hicicroii entre 
los 12 y 13 años. Entre las mujeres, el intervalo de edad de inicio de la 
masturbación es mucho más amplio (un 37.2% de las mujeres comienzan 
a hacerlo entre los 10 y 18 años, aunque la edad de más frecuencia (9.6%) 
es a los 14 años, esto es, un año más tarde que los hombres, sobre todo 
teniendo en cuenta que la maduración biológica ha sido anterior en las 
mujeres. También resulta interesante anotar que en ambos sexos ha apareci- 
do cierto porcentaje, si bien es muy bajo, de inicio de la priniera másturba- 
ción a los 6 años (0.5%). En general. csisteii diferencias significativas en 
tomo a este aspecto del comportamiento sexual entre ambos géneros (Chi 
cuadrado=] 56.29, p>.000). 

También aparecen diferencias significativas eiitre los grupos de su-jetos 
de distintas poblaciones (Chi cuadrado= 1 1.524. p>.003). El porceiltaje de 
sujetos que nuiica se habían masturbado en Valencia-Ciudad es bastante 
inferior (17.4%) que el de Castellóii-ciudad (41.9%) y pueblos de Castellón 
(41.8%). Las edades de inicio no difieren de forma in~portante aunque en 
Castellón y pueblos existe un importaiite porcentaje ( 1 O- 12%) de sujetos que 
se masturban por priniera vez a los 14 años, un año después de lo habitual 
en Valeiicia-ciudad. 

En cuanto a la influeiicia del grado académico en la cdad dc iiiicio de 
la priniera niasturbación, no realizaremos ningún coniciitario pucsto que 
las diferencias existentes estarían sesgadas rirtcfactualmcnte por la variable 
edad. 

Otra cuestiói~ iba referida a la edad en que los su.jetos de la iiiuestra habían 
tenido su primera relación sesual con otra persona. Como se puede apreciar 
en la tabla número 7' parece ser que los hombres inician antes sus relaciones 
sexuales ya que a partir de los 12 años ya ha tenido su primera relación 
sexual el 5.7% y entre diclia edad y los 18 años casi el 60% han iniciado 
ya sus relacioiies. mientras que entre las iiiujeres los porceiitaies iiiferiores 
a los 14 años son muy bajos (4.9% el mayor) y el 50% de la inuestra lia 
iniciado sus relacioiies sexuales entre dicha edad los 20 años. Por otra 
parte el 32% de las mu.ieres nunca han mantenido una relacióii sexual frente 
al 23% de los hombres. 

La población de origen parece influir en la cdad de la priniera relación 
sexual ya que, como podeiiios ver. el 35.8% de los habitaiites de Castcllón 
ciudad no han niantenido nunca relaciones sexuales frente al 10% de la ciu- 
dad de Valencia: siendo significativas las diferencias (Chi cuadrado=53.94, 
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p>.000). En el rango de edad que va de los 10 a los 18 años vemos como 
en la ciudad de Valencia el 66.5% ya ha iniciado su primera relacióii sexual 
mientras que en Castellón eii este mismo intervalo de edad tan sólo la han 
emprendido el 50.4% de los sujetos. 

TABLA 6-. E(lat1 de la pi-imera masturl)ación 

l SEXO t'OR1,ACION l 
EDAD CASI 

Como hemos comentado anteriorniente por lo qiic se rcficre a la influen- 
cia del grado académico en la edad de inicio de la primera relación sexual, 
aquí taiupoco realizaremos nincún comentario !.a qilc la variable edad 
funcionaria como moduladora de los rcsultados.. 
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TABLA 7-. Edad de la 1)rimera relación sexual 

SEXO POBLACION 

V M VAL CAST PUEB 

TIPO DE RELACION MANTENIDA HABITUALMENTE 

El tipo de relación mantenido habitualmente fue evaluado a través de 
una cuestión con 6 alternativas de respuesta no esclu!~entes: n~asturbación, 
coito: masturbaciones mutuas con la pareja. seso oral. seso anal y otros. 
Esta última alternativa quedaba abierta para que los su.jetos especifica- 
ran el tipo de relación. que en la totalidad de los casos fi~e "besos y caricias". 

Tomando como referencia la totalidad de la muestra los rcsultados indi- 
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can que el 45.2% de los sujetos se masturbaii habitualmente. cl 37.7% 
realizan el coito, el 3 1.8% realizan niasturbacioiies mutuas con su pare-laa 
el 19.7% practican seso oral. el 3.1% seso anal y cl 20.7% cspecificaron 
"besos y caricias" (ver figura número 2). 

% FIGURA 2.- Tipo de actividad sesual 

~astiirbacióii C O ~ O  Mastiirb. iiiitiins s e s i  Oral Seso kinl Besos: 'caricias 

El análisis en función de los sesos muestra diferencias significativas eii 
niasturbacióil (73.8% en Iionibres y 30.6% eii iii~i.jeres. Clii cuadrado=97.6. 
p>.000): en masturbaciones mutuas (27.6% en lioiiibres 36.3% cn muje- 
res, Clii cuadrado=4.48, p>.034): y en otros. referido a besos !: caricias. 
(17.1% en hombres y 24.3% en iiiujeres. clii cuadrado=3.96. p . 0 5 ) .  No 
aparecen diferencias significativas cil coito ( 3  8.1 % .en Iionibres y 39.8% en 
mu-leres. chi cuadrado=. 163. p .686):  eii seso oral (20.5'% cii hoiiibrcs '- 
20.3% en niu-¡eres. clii cuadrado=.001. p .971) :  5 en seso anal (3.3% eii 
lioiiibres !. 3.2% eii iiiujeres. clii cuadrado=.008. p . 930 ) .  



En función de la edad (ver tabla n08) podemos decir que la práctica de 
la masturbación si bien empieza con niveles muy altos (92.3% en chicos 
de 14 y 15 años) va descendiendo paulatinamente con la edad. En las muje- 
res se mantiene en niveles bajos a lo largo de todos los grupos de edad. 
Por lo que respecta al coito la frecuencia de esta práctica aumenta en ambos 
sexos con la edad, llegando en el caso de los hombres a su punto más álgido 
entre los 25 y 30 años (92.3%) y en las mujeres alcanza este misino por- 
centaje a partir de los 30 años llegando al 100% más allá de los cuarenta. 
También queremos destacar el relativamente alto porcentaie de coito entre 
adolescentes varones de 14 y 15 años (9.2%). Las n~asturbaciones niutuas 
son prácticas habituales preferentemente entre los 20 y los 40 allos en am- 
bos géneros. Algo similar ocurre en cuanto al seso oral y anal, presentail- 
do éste último porcentajes mucho más bajos. Por último. la altenlativa que 
hace referencia a los besos y caricias decrece rapidamente con la edad lo 
cual puede deberse a que de hecho se de-je de practicar o a que se considere 
incluida en otras prácticas. 

A titulo de resumen podríamos decir que en general entre los 14 J.  18 
años predominan la masturbacióil J. los besos J. caricias como principales 
prácticas sexuales. Entre los 19 y los 40 años el repertorio de actividades 
sexuales se amplia mucho presentando los más altos porceilta-les todas las 
prácticas salvo besos J.  caricias. Por últimol en el grupo de edad superior 
a los 40 años: 1. en concreto en las mujeres la práctica sexual más cstendida 
es el coito en detrimento de las restantes. 

TABLA 8.- Ti110 de rclación mantenida habitualniente cn función del scso y 
la cdad 
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En cuanto al tipo de relación mantenida habitualmente en función de 
la población de origen existen diferencias significativas en las prácticas de 
coito (Chi cuadrado=42.94, p>.000), masturbacio-nes mutuas (Chi cuadra- 
do= 26.73, p>.000), en sexo oral (Chi cuadrado=37.4 1, p>.000) y en besos 
y caricias (Chi ' cuadrado= 19.7 1 p>. OOO), perteneciendo los mayores por- 
centajes a los habitantes de Valencia-ciudad y los menores a los de Caste- 
Ilón-ciudad excepto eii el caso de besos y caricias, más frecuente entre 
éstos últimos. 

Asímisnio el análisis por nivel académico muestra difereiicias significa- 
tivas eii todas las prácticas salvo eil el seso anal. La inasturbacióil prevalece 
eiitre su-jetos con nivel académico de BUP, el coito es mas frecuente entre 
sujetos con estudios básicos seguidos de licenciados >. diploinados. Las 
masturbaciones mutuas están más extendidas entre los licenciados. Las 
prácticas de seso oral y anal se distribii~,en entre licenciados diplomados 
principaliiieiite y son los sujetos de FP 1. dc BUP los quc iiiis practica11 los 
besos y caricias. Es importante señalar que soii los licciiciados los que más 
riqueza de comportamiento sexual presentan CII iluestro estudio. 

TABLA 9.- Tipo de relación mantenida hühituülmente en función de la 
población g el grado académico 

l POBLACION ESTUDIOS l 
1 VAL CAST PUEB BAS FI' BU? DIPL LIC 1 
MASTLN 43.5 48.9 35.8 34.3 30.9 60.2 32.7 50.9 
COITO 69.6 29.6 44.0 74.3 31.3 13.9 50.6 67.0 
M.MUTUAS 47.8 24.7 43.3 28.6 36.0 l .  44.2 55.7 
S.ORAL 43.5 13.2 25.4 17.1 16.0 7.0 40.4 38.7 
S. ANAL 7.2 2.7 2.2 2.9 2.3 1.5 5.8 5.7 
OTROS 2.9 25.5 16.4 O 24.6 36.3 3.8  0.9 

USO DE METODOS ANTICONCEPTIVOS 

Una dc las preguiitas de la ciicuesta iba referida a la utilizacióii Iiabitual 
de algún iiiétodo aiiticoiiceptivo eii caso de inaiitciier relacioiics sesualcs. La 



respuesta, eii caso de ser afiniiativa. debía ser especificada. En función 
de las respuestas de los sujetos consideranios las siguientes categorías de 
respuesta: píIdora, preservativo, espermicidas, DIU (dispositivo intrauterino). 
diafragnia? métodos irreversibles tales como la vasectoniía o la ligadura de 
trompas, métodos naturales como el ogino, la lactancia materna: etc., billings: 
coitus interruptus, distintos métodos combinados, y ningún método aii- 
ticonceptivo. 

Co~isideraiido la muestra total de sujetos los resultados iiiostraroii que 
el método anticonceptivo más utilizado es el preservativo (36.3% de los 
s~~~jetos), seguido niu?; de lejos por la píldora (7.1%): la combinación de 
distintos métodos (5.2%), el DIU (1.7%), métodos irreversibles (0.5%), el 
diafragma (O._i%), coitus interruptus (0.5%): métodos naturales (0.2%). 
espemiicidas (0.2%) '; billings (0.2%). Es de notar que el 47.6% de los 
sujetos que mantienen relaciones sexuales infoniiaron no utilizar ningún 
método aiiticonceptivo (ver figura iiúmcro 3).  

FIGURA 3.- Métodos anticoncel)tivos 

  re ser. ~ í l d O r a  DIU Diaii. Esperiii. Coiiibiii. Irrever. l. Liiierr. Ogiiio Niiigiiiio 
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TABLA 10.- Mbtodos anticoncel)tivos en función de la edad g el seso 

Plldord 

Preser. 

Espenii 

DIU 

Diatiag 

hw. 

hlet.Nat 

Büii~ig 

C.  Iiiter 

Combui 

En la tabla número 10 presentamos los datos correspondientes al uso 
de métodos anticonceptivos en función del género y la edad. Como se pue- 
de apreciar en la tabla aparecen porcentajes de uso de aiiticonceptivos 
masculinos en la población feiiienina y viceversa. Esto significa que cada 
uno refiere el anticonceptivo que cada uno utiliza con su pare-ja. Los datos 
muestran que en el grupo de sujetos comprendido entre los 14 y 18 años 
la utilización de anticonceptivos es muy baja centrándose eii el preservati- 
vo. El grupo de edad en que niás se utiliza el preservativo cs entrc los 19 
y los 30 años: periodo de edad en quc se presenta la utilización de nieto- 
dos combinados. A partir de los 17/18 años se inicia el LISO de la píldora 
pero su prevalencia no es muy alta ya que eii ninguii grupo de edadlsexo 
supera el 21.2%. Otros métodos tales conio el diafragma, nietodos natura- 
les e irreversibles aparecen por primera vez en el grupo de edad superior 
a los 25 años. El coito interrumpido se da casi esclusivarnente en sujetos 
mayores de 40 aíios lo que indica que está bajando muclio la prevalencia 
de este iiiétodo entre la gente joveii. El nuniero de personas que no utiliza 
riiiigún método anticonceptivo es estreniadameiite alto. Si bien esto puede 
deberse en edades inferiores a que no es frecuente la realización del coito, 
los altos porcenta-jes en grupos de edad con importantes niveles de activi- 
dad sexual indican la escasa preocupación conscieiite que esta miicstra pre- 
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senta frente a la anticoncepción, podiéndose constatar altos porcentajes in- 
cluso eiitre las mujeres (ej. 66.7% entre 3 1 y 40 años) aunque la realización 
del coito está presente en todos los grupos de edad (ver tabla 1i1'8). 

En relación a la población de origen hemos de señalar que tanto la pildo- 
ra como el preservativo y los métodos combinados presentan un uso mas 
extendido en Valencia ciudad comparado con Castellón y pueblos prevale- 
ciendo en estos últinios (Castellóii y pueblos) (Clii cuadrado= 1 1.75, p>.003) 
la no utilización de anticonceptivos (ver tabla número 1 1 ) .  En relación 
al grado académico también existen diferencias significativas (Chi cuadra- 
do= 90.09. p>.000). En esta niisma tabla podemos ver conio el preserva- 
tivo es muy utilizado eiitre licenciados (42.5%) seguido por diplomados 
(36.5%) y por estudiantes de Formación Profesional (32.6%). ¿a píldora ano- 
vulatoria por su parte. la usan iiiás aquellos s~ijetos con estudios básicos 
( 14.3%) seguidos por los diplomados ( 1 1.5%). Los inásiiiios niveles de no 
utilización de ningún tipo de anticonceptivo se dan nia~.oritarianiente eiitre 
alumnos de FP (61.7%) y de BUPICOU (85.5%) o sujetos con estos grados 
académicos. 

TABLA 11.- Métodos anticoncel)tivos en función de la ~)ol)lación y los estudios 

POBLACION ESTUDIOS 

VAL CAST PUEB DAS i'P DIJP DIPL LIC. 

PILDORA 
PRESERV 
ESPERMl 
Dlu  
DIAFRAG 
IRREVER 
MET.NA?' 
BILLING 
C. INTERR 
COMBIN 
NINGUNO 
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UTILIZACION DE MATERIAL PORNOGRAFICO 

A la pregunta de si alguna vez ha utilizado material pornográfico 
para excitarse, el 44.7% del total de la muestra contestó que si frente al 
51% que nunca lo había hecho y el 4.3% que no contestaroll. Si analiza- 
mos las diferencias sexuales podemos ver cónio aparecen diferencias sig- 
nificativas (Chi cuadrado=132.36. p>.000). El 78% de los hombres han 
utilizado alguna vez niaterial pornográfico frente al 27.6% de las muje- 
res. 

Por grupos de edad (ver tabla número 12) es posible observar cónio entre 
las mu-jere los porcentajes: si bien inferiores a los de los hombres se mantie- 
nen dentro de un mismo rango; entre los honibres, sin ei~ibargo. desde los 
14/15 años el uso de material pornográfico va descendiendo sensiblemente 
pasando desde el 89.2% de los 14/15 años a los 53.2% del grupo compren- 
dido entre los 41 y 70 años. 

TABLA 12 .- Utilización dc miitcrial ~)oi-nogriíFico cn funcihn tlcl scso > la 
edad 

Cuando analizamos los resultados en funcióii de la población, (ver tabla 
número 13) encontramos que no existen diferencias importantes entre las 
distintas poblaciones (Clii cuadrado= 0.669, p .716) .  No ocurre lo mismo 
con el iiivel de estudios (Clii cuadrado=18.85. p>.000) donde el mayor 
porcentaje de uso de niaterial pornografico se da entre los sujetos licencia- 
dos o que estudian alguna licenciatura (55.7%). 
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TABLA 13.- Utilización de material ~)ornográfico en función de la ~)ohlación 
y el grado académico 

POBLACION ESTUDIOS 

VAL CAST PUEB BAS FP BUP DIPL LIC 

ROLE EN LAS RELACIONES SEXUALES 

Otro de los grupos de cuestiones analizadas en la encuesta giró en 
tomo al rol que cada uno adquiere en las relaciones sexuales. Ambos ítems, 
el dirigido a explorar quien inicia las relaciones sexuales y el que recaba 
información acerca del retraimiento en las interacciones sexuales, son de 
dos alternativas de respuesta. A nivel general y si tenemos en cuenta la 
muestra total vemos que el 3 1.7% de los su.jetos afirma iniciar las relacio- 
nes sexuales frente al 45.4% que no lo hacen y un 23% que no contestan. 
Por otra parte, el 18.6% de la muestra dice retraerse sesualmente por 
considerarse pocola atractivola frente al 7 1.7% que dice no retraerse y el 
9.7% que no contestaron este item. 

En primer lugar hay que enfatizar las amplias diferencias (72.5% en 
hombres y 21.3% en inu.jeres, Chi cuadrado=113.67. p>.000) en cuanto al 
inicio de las relaciones sexuales entre hombres y mu-jeres en todos los nive- 
les de edad (ver tabla número 14). Si tenenios en cuenta por separado a 
los hombres podemos ver cómo los porcenta-jes se mantienen altos en 
todos los niveles de edad mientras que entre las mujeres se aprecia un claro 
patrón ascendente hasta llegar a los 30 años edad en que la tendencia em- 
pieza a descender. Sin embargo. en cuanto al índice de retraimiento ni 
en hombres iii en niu.jeres aparecen tendencias claras en función de la 
edad. 
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TABLA 14 .- Role en las relaciones sexuales 

Si analizamos los porcentajes relativos al rol asumido en las relacio- 
nes sexuales en función del lugar de procedciicia (ver tabla número 15) vemos 
que si bien existe cierta tendencia superior eii Valencia-ciudad en cuanto a 
inicio de las relaciones e inferior en cuanto a retraimiento. las difcrencias 
no alcanzan el grado de significación estadística. El grado académico sí 
parece influir de forma estadisticamente significativa en el inicio de las 
relacioiies sexuales (Chi cuadrado=16.39, p>.002) así como en el retraimien- 
to (Chi cuadrado=14.63, p>.003). Los datos muestran que los sujetos con 
estudios básicos en primer lugar, y los licenciados y diplomados en segundo 
son los que inician con mas frecuencia sus relaciones sexuales. Por otra parte 
son los sujetos licenciados o estudiantes de algún tipo de liceiiciatura los 
que presentan un índice inferior de retraimiento sexual. 

TABLA 15.- Role en las relaciones sexuales en función de la población y el,  
grado académico 

l 

POBLACION ESTUDIOS 

VAL CAST PUED BAS FP BW DIPL LIC. 

INICIO 12.0 28.2 33.8 
RETRAE 5 18.5 20.9 
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SATISFACCION SEXUAL 

Hemos agrupado bajo el epígrafe de '-satisfacción sexual" los resulta- 
dos de dos ítems de la encuesta. El primero de ellos hace referencia a 
la consecución de¡ orgasmo en la mayor parte de las relaciones sexuales; el 
segundo se refiere al sentimiento subjetivo de satisfacción general respec- 
to a las relaciones sexuales. En cuanto a la coi~secucióii del orgasiiio. to- 
mando en consideración la muestra total. los resultados indican que un 
43.1% de los su.jetos alcanza el orgasmo en la mayor parte de relaciones 
sexuales frente al 36.5% qiie no lo alcanzan habitualmente. Un 20.3% de 
los su-jeto no contestaron a esta pregunta. En relación a la variable gene- 
ro, y toniaiido los datos en su globalidad vemos que existen diferencias 
significativas (Chi cuadrado= 72.83. p>.000) siendo los niveles entre honi- 
bres siempre superiores (ver tabla n016) a los inforniados por las muje- 
res (76.6% en hombres y 36.6% en m~~jeres). De todos niodos parece que 
con la edad la experiencia de orgasmo entre estas iiltimas aumenta Ile- 
gando a su punto inás álgido en el intervalo de edad que va de los 25 a 
los 30 años (57.%) y se mantiene bastante alto en edades superiores 
(46.2%). 

En cuanto a satisfacción en las relaciones sesiiales. el 70.7% de la 
muestra total refiere sentirse satisfecho de sus relaciones sexuales frente 
al 17% que no lo están y el 12.3% que iio contestan. Eii este iteiii obser- 
vamos la niisma tendencia que en el anterior si bien las diferencias no 
son tan extremas (78.4% en hombres frente al 63.1% en mu.jeres). En este 
caso las diferen-cias entre géneros no alcanzan significación estadísti- 
ca (Chi cuadrado= ,411: p>.521) pero sin embargo del niismo modo que 
ocurría en relación a la consecución del orgasmo, al analizar los distintos . 

niveles de edad se piiede apreciar que La satisfacción sexual se iiicremen- 
tan en el caso de las mujeres en funcióii de la edad (ej. de 19 a 24 años) 
las mujeres manifiestan obte-ner inás satisfacción sexual en sus relacio- 
nes que los hombres (75.8% de las mujeres frentc al 74.3% de los hombres). 
Por último hay qiie destacar que, en general, los niveles inforniados de 
satisfacción sexual son altos pues oscilan entre el 50 >. el 96.2% presen- 
tando el rango de edad entre 25 30 años el de inayor satisfacción sexual 
infoni~ada tanto por hombres como por niu.ieres. 

En relación a los porcentajes obtenidos en función de la población de 
origen no parecen resaltar diferencias significativas eii cuanto a la coiise- 
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cución de orgamos (Chi cuadrado=1.014, p>.602). Tampoco parecen exis- 
tir en cuanto a la satisfacción sexual (Chi cuadrado=4.3 16, p>. 1 15) (ver tabla 
número 17). 

TABLA 16.- Satisfacción sexual en función del género y la edad 

Podeinos encontrar diferencias significativas entre distintos niveles de 
estudios en cuanto a la consecución de orgasiiio (Clii cuadrado=14.99, 
p>.OOj). Parece ser que los mayores porcentajes de obtención de orgas- 
mo se reparten entre los sujetos con estudios básicos (60%) !. los licenciados 
o estudiantes de alguna licenciatura (57.7%). La satisfacción sexual infor- 
mada por la iiiuestra es muy alta como ya heiuos comentado en otras ocasio- 
nes pero destaca entre licenciados (84.9%) seguida por estudiantes o posee- 
dores del grado de diploniado (73.1%) y de sujetos con estudios básicos 
(71.4%). Conio vinios en la tabla n03 la edad de estos tres últinios grupos 
es bastante semejante (mayores de 19 aiios) lo que puede estar modulando 
estos resultados. No obstante en este item no aparecen diferencias signifi- 
cativas entre grupos (Chi cuadrado= 5.4 1, p>.248). 

TABLA 17.- Satisfacción semal en función de la población y el grado acadkmico 

POBLACION ESTUDIOS 
l 

VAL CAS?' PUEB 
I 

RAS FP UUP DLPL LIC. J 

ORGASMO 16.4 40.9 47.8 60.0 32.0 13.3 38.5 57.7 
SATISF 81.1 63.2 70.1 71.4 61.7 60.7 73.1 81.9 
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DISCUSION 

Haciendo un breve resumen de los resultados obtenidos en el presente 
estudio, y tomando como referencia la totalidad de la muestra. henios podi- 
do ver cómo el mayor porcentaje de la población mantiene relaciones 
sexuales entre una y tres veces por semana (dato que coincide con estudios 
de las mismas características realizados con población inglesa: Bowie y 
Ford, 1989); que la edad de inicio de la actividad niasturbatoria presente en 
el 45.2% de la población se suele situar entre los 12 y 13 aííos eii varones 
y en tomo a los 14 años en las mujeres; la edad de la priniera relación sesual 
(predominantemente coito y masturbaciones mutuas) oscila entre los 13 y 
14 años en los honibres y entre los 16 y 17 años en las mu-jeres a diferencia 
de otros estudios en que no aparecen diferencias en función del género 
(López, Lévy, Samsoii, Frigault. Lamen y Le\v, 1993): que el preservativo 
constituye el iiiétodo aiiticoiiceptivo mis utilizado seguido a mucha distancia 
por la píldora anovulatoria; que practicaniente la mitad de la población ha 
utilizado alguna vez material pomográfico para escitarse; que las mujeres 
son mucho inenos activas sesualinente en el inicio de las relaciones sesuales 
que los hombres y que un 30% de la población no se siente satisfecha en 
sus relaciones sesuales. 

Nosotros consideramos que algunos datos aparecidos en nuestro estudio 
merecen cierta reflesióii. Es el caso del alto porcentaje de sujetos (36.5%) 
que no alcanzan el orgasmo habitualmente en sus relaciones sesuales. Tam- 
bién lo es el hecho de que un 9.2% de chicos entre 14 y 15 años afirman 
realizar frecuentemente el coito: utilizando en prácticamente la niisma pro- 
porción el preservativo. Ello parece indicar que es conveiiieiite realizar cam- 
pañas de educación sesual en estas edades donde se inician las coiiductas 
de riesgo. Estos resultados van en la línea de los hallazgos obtenidos en otras 
poblaciones (Ford, 1992; Bowie y Ford, 1989). Estos autores eiicontraron 
que el 40-47% de los sujetos a los 16 años ya habían mantenido su primera 
relación sesual. También Peltzer y Likwa ( 199 1) encontraron que el 62% 
de chicos entre 12 16 años y el 26% de chicas de la iiiisnia edad habían 
mantenido su primera relación sesual. 

En cuanto al uso del preservativo como iiistruiiiento de prevención de 
enfermedades de transmisión sesual SIDA. así como de embarazos no 
deseados está más extendido en nuestro contesto que en países coino Francia 
en que sólo el 18% de los lionibres !. el 1 1% de las mujeres lo utiliza 
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habitualniente (Spira, Bajos, Bejiii y Beltzer (1992) o como Alemania en 
donde el 70% de hombres heterosesuales nunca utilizan preservativos 
(Runkel, 1991). Por lo que respecta a la masturbació~i. un 54.4% de los 
sujetos nunca se, habían niasturbado, lo cual parece poco deseable teniendo 
en cuenta la importancia que el autoerotismo tiene para una adecuada salud 
sexual a nivel personal y como pronóstico de un buen ajuste en la pareja 
(Dodson. 1989). Si tenemos eii cuenta el factor genero ha! que enfatizar 
que. de entre las personas que alguna vcz se Iiaii masturbado. el 63% de 
las mujeres a los 18 aios todavía no lo Iia lieclio frente al 0.5% de los 
hombres. 

En otro orden de cosas nos parece destacable a su vez el alto porcentaje 
de sujetos (45.4%) que no suele iniciar las relaciones sexuales' mientras que 
sólo un 18.6% se retrae por considerarse poco atractivo. Esto nos hace pensar 
en un posible déficit en Iiabilidades sociales o tal vez en una rigidcz eii el 
ritual de acercaniiento sesual en nuestra cultura. cuestiones que deberían ser 
consideradas en las campañas de educación sexual. También resulta inte- 
resante que el 44.7% de nuestros sujetos hayan utilizado con cierta frecuen- 
cia material pomográfico para escitarse. estando tan poco aceptado y re- 
conocido a nivel público el uso de este tipo de materiales. 

Profundizando ~iias en el perfil del comportaiiiie~ito sexual de esta po- 
blacióii venios cóiiio una de las priiicipales coiiclusiones que se derivan de 
nuestro estudio es el elevado núiiiero de variables en las que henios eiicoii- 
trado diferencias sigiiifícativas en función de la edad. género. población y 
nivel educativo. Todo esto resalta la gran influencia de factores educativos 
y culturales en la sexualidad Iiuiiiaiia. 

Eii cuanto a las diferencias en fuiicion de las variables género y edad 
la coiiclusión mas importante a destacar es, por uii lado el distinto patrón 
de coinportaniiento sesual que eii cada nivel dc edad se observa entre hom- 
bres y mu.jere y por otro. la diferente evolución dentro de cada género a 
lo largo de los años. Así, el comportaiiiieiito sexual de los lioiiibres se 
caracteriza por altos niveles de frecueiicia sexual, edad teiiiprana de inicio 
de actividad sexual, un rol nias activo en las relaciones sesuales, un mayor 
utilización de pornografía y niveles mayores de satisfacción que las mujeres. 
Consideramos importante resaltar este resultado en .una sociedad que pre- 
tende tener superado el problema del sexismo en las relaciones sexuales. En 
cuanto a la evolución del comportaiiiieiito sexual en fuiición de la edad venlos 
cóiiio. coii el tiempo las mu.jercs van iiiaduraiido sesualniei.ite alcanzado 



Salud sexual (I): Alihlisis del corr~por.~an~~eri~o .... 137 

valores crecientes de frecuencia sexual. un mayor repertorio de actividades, 
un papel más activo y una mayor satisfacción en las relaciones sexuales. 
En los hombres, el patrón es más estable y en todo caso, presenta una 
tendencia contraria, lo que podría explicarse apelando a una sexualidad 
centrada en el pene, que se empobrece confomie la potencia sexual va 
descendiendo a lo largo de la edad. 

Por lo que respecta a la influencia de la población de origen. cabe señalar 
que el coniportaniiento sexual de los su-jeto que habitan eii una gran 
ciudad tiende a ser más prolífero, variado y desinhibido. en líneas generales, 
que en ciudades mis pequeñas y en pueblos, probableniente eii algunas 
variables como por e-jeniplo el uso de material pornográfico, por el mayor 
control social en poblaciones de menos número de habitantes. Por otra parte, 
el iiivel educativo' posiblemente nlatizado por la variable edad. ejerce una 
notable influencia en el comportaniie~ito sexual. Así. los suietos con mayor 
nivel educativo tienden a presentar mayores niveles de frecuencia sexual. u11 
mayor repertorio de prácticas sexuales, y en general un comportaniieiito 
menos inhibido, todo lo cual redunda en mayores niveles de satisfacción 
sexual. 

Todos estos resultados nos llevan a insistir en la necesidad de una in- 
tervención continuada a nivel comunitario con el objetivo de educar y formar 
a todos los sectores de la población para que podanios construir una sexua- 
lidad saludable y así desarrollamos plenamente como seres huniaiios. En este 
sentido deseamos enfatizar el amplio abanico de posibilidades de iiitewención 
que desde la psicología de la salud debemos ser capaces de ofrecer no sólo 
en el ámbito de las disfunciones sexuales, sino también en el campo más 
amplio y ambicioso de la promocióii de la salud sexual en nuestro contesto. 

NOTA: Querenios expresar nuestro agradecimiento a todas las personas 
que han colaborado con nosotros en la administración de la Batería Esplo- 
ra-toria de Sexualidad, especialniente a los alunuios de la Universitat Jau- 
me 1 de Castellón que durante el curso 1992-93 cursaban 3" !, 4" de Psicolo- 
gía !. a los profesores de facultades e institutos por de-jamo entrar en sus 
aulas. También a todos los sujetos que componen la muestra pues. con su 
colaboración y sinceridad ha11 permitido obtener datos que pueden resultar 
de gran ayuda para muchas personas. además de facilitar u11 mayor coiio- 
cimiento del comprtainiento sexual en nuestro contesto. 



R. Ballester Arnal ,v A% D. Gil Llario 
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